




¡Quítate  
de encima, 

Kaidu!

 No puedo. 
Finjo que 

estoy  
muerto.

Eres  
un cobarde. 
¡Levántate y 
lucha como 

un dao!

Prefiero vivir, 
gracias. Creo que a 
mis ancestros les 

parecería bien.

Eso ha  
sido… decep- 

cionante.



¿Qué os 
han estado 
enseñando 
vuestros 

padres en la 
patria?

  Ella es  
el doble de 
grande que 

yo…

¿Qué  
has  

dicho?

¡Nada, 
señor!

Es  
mayor que 
nosotros, 

señor. No es 
justo.

¿justo? ¡Mura es  
una sola, y vosotros 

sois quince! Y sois  
los hijos e hijas de  
la élite dao. Se os 

trajo a la ciudad para 
que yo os entrenase 
porque mostrabais 

capacidad.

Sois dao. Se supone 
que debéis apren-

der a pelear cuando 
aprendéis a andar. 

Mura no es una dao y 
os ha derrotado  

a todos.



¿Cómo te 
llamas?

Este es  
vuestro primer 
día en la ciudad 

de Dandao.

Veréis que la 
vida aquí es muy 
distinta que en 
la patria Dao.

Kaidu  
hijo de 
Andren 
y Kata, 
señor.

Conozco  
a Andren.

¡Kaidu, 
señor!

¿Kaidu  
qué?



Hace treinta 
años, mi padre, el 
General de Todas 

las Espadas, 
encabezó un 
ejército inva-

sor y tomó esta 
ciudad para su 

pueblo.

Yo nací en  
la ciudad cinco 

años después de 
la invasión.  

El primer niño 
dao nacido  

aquí.

 Mi padre  
me puso Erzi, 

hijo de la 
ciudad.

Más allá de  
estos muros hay 

una ciudad de gran 
riqueza, un lugar 
por el que pasa 

todo el comercio. 
Quien posea la ciudad 
 controla el flujo  
de riquezas por  

el mundo.



Por todas partes  
nos rodean naciones que 
nos la arrebatarían. Nunca 
debemos permitir que los 
treinta años de paz pasa-

dos desde la invasión  
nos ablanden.

Mi trabajo es  
adiestrar a una nueva 
generación de dao,  

para que un día podáis 
  ayudar a gobernar  

  la ciudad…



Obviamente,  
hay mucho  
que hacer.
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¡Erzi!  
¡Ya veo que se  
lo pones fácil  
a los chicos en  
su primer día!

Me alegra 
que te hayas 
dejado caer, 

general 
Andren. 

Quédate un 
rato. Quizá 
aprendas 

algo.

¡Estoy 
seguro!

Kaidu,  
¿ese es tu 

padre?

 Quizá en  
la ciudad la 
gente se 

viste de otra 
manera.

No lo  
había visto 

nunca. 
Siempre ha 
vivido en la 
ciudad y yo 
vivía en la 
patria con  
mi madre.

Supongo.

¿Supones?

¿Por qué 
va vestido 
así? ¿No es 
general?

No  
tardarás  
nada en 

convertir a 
estos jóvenes 

entusiastas 
en auténticos 
guerreros 

dao.
      



¿Cuál de 
vosotros es 

Kaidu?

   O quizá sea    
  un perdedor.  
  Como  
    tú.

Por  
supuesto,  

Erzi.

Cobarde.

¡Bueno!

 Mi deber es importante. 
Por todas partes nos 

rodean naciones enemi-
gas. A estos niños se  
les debe enseñar a  

combatir.
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Yo,  
señor.

¡Señor!

…de  
acuer- 

do.

Venga, nos 
vamos.

¡No te 
pareces en 
nada a tu 
madre!
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Bueno.

Andren,  
no deberías 

llevarte a los 
pupilos durante  

la clase…

Te lo 
devolveré 

entero. 
¡Solo quiero 
enseñarle un 

poco la  
ciudad!

¿Por dónde 
íbamos?



Vámonos antes  
de que Erzi decida 
mandarnos a esa 
guardaespaldas.

 Me da 
miedo.


